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Hace bastantes años, en uno de los Coloquios organizado por la Escuela Normal Urbana Federal “Profr. J. Jesús Romero Flores”, en el auditorio del Seguro Social “Stella Inda”, uno de los conferencistas, Hugo Zemelman, dijo que las escuelas normales se alimentan de sí mismas y que por lo tanto están condenadas a desaparecer. Casi nadie le prestó atención; pero se me quedó grabada la frase. Con el tiempo he comprobado que las escuelas normales oficiales están encerradas en sí mismas, no ven más allá de sus cuatro paredes. Si bien hay algunos intercambios académicos con algunas otras escuelas normales del estado o del país, suelen ser muy esporádicos e intrascendentes. Como instituciones de Educación Superior no han tenido la visión de sentirse y de actuar como tales. Existe una rivalidad entre los maestros normalistas y los catedráticos o profesores de las Universidades. En éstas se contratan a profesionistas de las diferentes áreas de la ciencia y del saber para dar clases. La mayoría no tienen preparación pedagógica, a pesar de que en casi todas las universidades existen licenciaturas, especialidades, maestrías, cursos, diplomados y talleres para capacitarlos en las estrategias didácticas. No existe entre los profesionistas que dan clases la cultura de la capacitación docente. Inclusive les he llegado a preguntar que si las universidades los contratan como profesionistas o como maestros, me contestan que como profesionistas, cuando en realidad los contratan para dar clases. También se da un rechazo mutuo. Los profesores de las universidades no ven bien a los maestros normalistas y viceversa.
Hace tiempo, un compañero el Mtro. Francisco Marín, realizó una investigación en las escuelas normales oficiales del Estado de Michoacán. Una de las conclusiones a la que llegó fue que en las escuelas normales se daban dos fenómenos: la antropofagia y la endogamia, vocablos derivados del Griego cuyo significado es: el canibalismo y las relaciones incestuosas. Este fenómeno se da porque las escuelas normales oficiales son modelos estáticos, en donde si trabajas te pagan, si no trabajas, también te pagan; si trabajas bien te pagan lo mismo que al que trabaja mal. Recuerdo al maestro “Polito” en el Instituto Michoacano de Ciencias de la Educación, quien respondía al saludo de ¿cómo está Polito? “Aquí haciendo el mínimo por el mínimo”. El canibalismo está al orden del día porque el que se mueve en un modelo estático, está en la mira de todos y más si se le ocurre proponer algo nuevo o hacer algo diferente a lo que se hace. Le decía Sancho a Don Quijote:  ¡Señor, ladran los perros! ¡Claro Sancho, pues vamos andando! Parece ser que el lema de las escuelas normales es “calladito y sentadito te ves más bonito”. Mientras que en el modelo dinámico, las escuelas y universidades particulares, el que se queda quieto no avanza, el que no se capacita no asciende, el que no cumple o no trabaja es despedido. Si uno se cae se tiene que levantar, pues de lo contrario lo pisan los que pasan. Además hay que cuidarse de las puñaladas traperas que te pueden dar por la espalda.
En ambos modelos, el estático y el dinámico, hay personas que se “casan” con la institución; no ven más allá de la misma otras opciones de trabajo. Entonces se da un fenómeno que fue señalado por la Dra. Virginia González Ornelas en una conferencia sustentada en la ENUF, en el segundo patio con motivo de las jornadas estudiantiles. Ella afirmaba que hay personas en las instituciones que se adueñan de los puestos y de los lugares y que además los enmarcan como lo hacen los animales en la selva. Lo decía en sentido figurado, pero en realidad, se ve que hay personas que se eternizan en un puesto o comisión al grado que se sienten y los hacen sentir como “indispensables” y la comunicación, que es la savia, el líquido vital de las instituciones, no se da o se oculta; en esos puestos no entra ni sale la información y como en todo sistema, si no hay entropía, se echan a perder y se convierten en cotos de poder.
Entonces se da el fenómeno de “adueñarse de las escuelas o de las instituciones”. Tanto en las instituciones oficiales como en las particulares se da este fenómeno. El que se siente dueño de la escuela no “necesita” tener el perfil para el puesto y tampoco se tiene la mínima intención de profesionalizarse, capacitarse y mucho menos actualizarse. Los años y los puestos dan una sensación, yo diría que una seguridad, de que se es “capaz” y de un sentido de “superioridad”. Aquí es donde se da la endogamia, las relaciones incestuosas que consisten en que hay un mutuo acuerdo de que no se van a decir nada, ni a reclamar nada, mucho menos a criticar. Asimismo, para un periodo de tiempo le toca a uno y luego le toca al otro. Y se van cambiando como piezas de ajedrez entre sí mismos. Aquí entran también “los cuates” que hacen grupos, que se ayudan mutuamente y hacen valer sus “intereses” individuales o de grupo. Finalmente se da el “nepotismo” que es una lacra en cualquier institución. 
La profesionalización, que consiste en procesos de formación, misma que corresponde a la educación formal, la que tiene certificado, título o grado académico y por ende que trasciende en la persona en todos sus ámbitos, pierde todo interés, ya que conlleva un compromiso social muy fuerte. La capacitación, que consiste en cursos, talleres, diplomados, misma que corresponde a la educación no formal, la que tiene constancias y diplomas, no trasciende en la persona. Más bien ha sido permeada de “puntismo”, la adquisición de puntos para las promociones e incentivos económicos y que ha sido motivo de pleitos, envidias, ataques, desánimos, trampas y abusos. La actualización, que consiste en una actitud de “ponerse al día”, no se da porque aunque se tenga la necesidad, no se quiere, por miedo a evidenciarse que no sabe y prefiere hacerse de la vista gorda. Los dueños de las escuelas o instituciones llegan a pensar que no necesitan profesionalizarse, ni capacitarse ni mucho menos actualizarse, pues están muy cómodos en sus puestos y además empiezan a pensar que ya son lo suficientemente capaces e inteligentes de haber llegado hasta ahí y del poder que tienen que ya no necesitan más y tienen un sentido de superioridad para con los demás.
El trabajo colegiado o colaborativo no funciona en las instituciones. Se convirtió en un discurso. Cada quien hace lo que quiere. No se respetan los acuerdos. Los dueños de las escuelas y de las instituciones imponen su ley, su criterio y logran echar abajo todos los acuerdos de academia o colegiados, inclusive amenazan a los directivos y a los coordinadores, de que no cuenten con ellos, que harán los que siempre han hecho. Nuevamente el “discurso” se apodera de las instituciones. Se dice una cosa y se hace otra. Como siempre han vivido en el “autoritarismo” y en el “conductismo”, logran atemorizar a los estudiantes y que hagan las cosas como ellos las quieren, sin respetar para nada la personalidad, la iniciativa o la creatividad de las personas. Han llegado a querer que los demás maestros también hagan las cosas como ellos las quieren o las ven. Las personas se vuelven “autoritarias” porque carecen de elementos y recurren a la imposición para hacerse notar y valer.
Los novatos son los que acaban de entrar a las escuelas o a las instituciones, no importa que tengan muchos años en el SISTEMA de la Secretaría de Educación Pública, o en el SUBSISTEMA (educación básica, educación normal, educación superior, etc.); tampoco cuenta que tengan preparación (grado de maestría o grado de doctorado); asimismo, tampoco cuenta que hayan obtenido logros, que sean reconocidos en otras partes o por otras personas o instituciones. Como todo NOVATO, lo llenan de comisiones, le ponen los horarios más tempraneros, lo mandan a “ranchear”, no tiene derecho a opinar, ni menos a hacer alguna crítica o a proponer algo nuevo, algo diferente; casi casi lo mandan por las tortas y los refrescos, a barrer el patio y a darle “grasa” a los zapatos. El lema que le imponen es: “calladito y sentadito te ves más bonito”. 

La discriminación se ha apoderado de las escuelas y las instituciones. Yo recuerdo que en la Universidad La Salle de Morelia en cada grupo de cualquier Licenciatura había tres grupos de alumnos: el de las mujeres, que se sentaban todas juntas adelante del salón (el club de La Pequeña Lulú); en seguida, el de los hombres (el club de Tobi), en medio del salón; y hasta atrás el de los foráneos (el de los discriminados). De igual manera en las escuelas y en las instituciones se hacen los grupos o grupitos de ascendencia, de poder, de amistad, de conveniencia y de “novatez”.
La misión, la visión y los valores de las escuelas y de las instituciones quedan en el “deber ser”, en el curriculum formal; pero lo que en realidad funciona en todas ellas  es el “curriculum oculto”. Las costumbres, las maneras de pensar, de ver las cosas y de hacerlas de todos y cada uno de los integrantes de las escuelas y de las instituciones es lo que impera.

Que a “alguien” se le ocurra señalar las cosas o proponer cambiarlas, sería como autosentenciarse al señalamiento, al ataque, a la discriminación o al “ningunamiento”. Poco a poco las escuelas y las instituciones van rumbo a la “erosión”, al aniquilamiento, al derrumbe, sin que nada ni nadie pueda hacer algo por salvarlas.
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